
La iglesia  
de hoy 

 
 
 
La falta del Fruto, que es la persona de Jesús, en la iglesia de hoy es evidente; es 
precisamente eso que la impide cumplir su primer objetivo y su misión original. 
 
El papel fundamental de la Iglesia de Jesús es de conocer Dios nuestro padre, de conocer 
Jesús, de conocer el Espíritu Santo, al fin que los tres juntos puedan ser PRESENTES en la 
vida de la gente, para que puedan oir y conocer la verdad. Es el lugar donde la Palabra de 
Dios, revelada por el Espíritu Santo, dado por Dios mismo a Sus hijos y Sus hijas, debe ser 
enseñada. Es el lugar donde la Vida del Reino, que Dios les dio debe ser vivida y 
demostrada hoy porque la fe debe ser vivida hoy unida aun hijo. Juan 8:36 Así que, si el 
Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.  
 
El mayor sufrimiento que enfrenta la gente es el sufrimiento interior, el del alma. Estando 
desprovista de autoridad espiritual, la iglesia hoy lamentablemente no puede hacer nada para 
realmente aliviar los males de la gente, porque lo que necesita el alma para sanar es una 
acción sobrenatural del Espíritu Santo. De manera general, la gente necesita un refugio, un 
lugar que los permitiría salir de la atmósfera espiritual turbia que los ahoga y los conduce a 
tomar malas decisiones, estando desconectados de su creador: este refugio es la verdadera 
iglesia de Jesús. 
 
La falta de ejemplo valido hoy, de que se entendería hablar y que se podría ver, es decir una 
Iglesia pura y llena de Unción (autoridad espiritual), es un grande hándicap para la sociedad 
entera. En efecto, es esta Unción, que solamente ella puede revestir y que hace el corazón 
espiritual sentirse bien. Esta unción cura el alma de todos ataques satánicos, opresiones de 
espíritus malos, de varias heridas causados por ejemplo por la infidelidad, la pérdida de 
seres queridos, o de malas noticias, abuso físico, verbal, sexual. 
 
La Iglesia de Jesús donde el Fruto es PRESENTE, es un lugar donde las heridas espirituales, 
es decir interiores, y las enfermedades físicas están curadas. Un lugar donde el efecto 
destructivo impuesto por satán a este mundo es simplemente cancelado. Este lugar lleva 
esperanza a las personas que no se aman y que están infeliz: las personas que el mundo ha 
destruido, a través malas decisiones; personas cuyas almas necesitan caros espirituales. Es 
un lugar muy especial donde la gente puede venir recogerse y acercarse de Dios en Jesús, 
para entender y ver que Jesús esta vivo hoy, y que el no ha cambiado: Jesús vino para que 
vivíamos por el Espíritu Santo une Vida de abundancia, ¡qué esperanza!  
 



 
La Iglesia de Jesús, conducida por el Espíritu Santo, debe siempre tener un paso espiritual 
adelanto sobre todas las iglesias ofertas hoy, es su responsabilidad. Ella viene así balancear, 
equilibrar la atmósfera negativa que reina sobre la tierra; esta tierra que está dominada por el 
“me”, por la carne, y que está infectada por la violencia destructiva.  
 
1 Corintios 4:20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.  
 
¡La Iglesia de Jesús es entonces Su cuerpo espiritual en movimiento! No solo en palabras 
pero en poder espiritual para que hoy y siempre, se pueda oir y ver que hay una esperanza. 
Jesús regresará pronto y en estos tiempos del fin, la iglesia tiene el mandato y la 
responsabilidad sobre la tierra de preparar la prometida para la próxima llegada del esposo. 
 
Malaquias 3:6 Porque yo Jehová no cambio;   
 
Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.  
 
Dios no cambia. De la misma manera que anteriormente, la piscina de Bethesda estaba 
presente en la ciudad como una señal de Dios, para atestar y demostrar que Él es siempre 
viviente, y que ama las personas, por eso, los curaba físicamente. De esa manera es el papel 
de la iglesia de hoy, derramar el amor sobrenatural a la humanidad; enseñar todas los 
beneficios de la cruz tan cara, pagada por Jesús, y hacerlas accesibles hoy: porque Jesús es 
el mismo hoy por el Espíritu Santo para los hijos y hijas herederos de nuestro Padre 
Celescial. 
 
¡Amén!     
 
 

 Juntos para el Reino de Dios 
                                                          Juan 13 :35 
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